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· EL SIENESTAR ECONOMIC:O

LATINOAMERICANO 

De los 2.600 millones de seres que para el año de 1960 poblában 
el globo terrestre, apTOxiinadamente las cinco sextas partes, es decir 
algo así como dos mil millones de ha:bitantes, constituían lo que Jor­
ge Marshall denomina "La Humanidad sumergida", en la pobreza y 
en un nivel de bienestar ubicado a distancias abismales en relación 
con el de aquellos seiscientos millones de privilegiados que integra­
ban la restante sexta parte. 

Para detem1inar las diferencias en los grados de binesta:r ecoñómi­
co de un pueblo a otro, los economistas suelen utilizar la razón de 
"Ingreso p>er capifa.", la cual resulta de dividir el ingreso nacional 
anual del país en cuestión, por el total de sil población y lüego haéér 
una réducción a ootares, para efectos de haeérlo comparativo de tiña 
nación a otra. 

El país que disfruta: de un mayor gradó' de bienestar es el púébfo 
de los Estados Unidos de América, el cual dispone de tití ingresó anua:! 
per capita de US$ 2.400.00, en cambio que los países denominados 
snbcresarrollados a que hace referencia' Marsf1aH, • tiet1én ün ingreso 
inferior a los US$ 450.00 anlláles por persona. Dentro de esta clasi­
ficación- se encuérifl:án países qU�, como- Argentimt, están· muy cerca 
de traspasar este límite, si nó lo han hecho ya y que comó Libia, con 
un ingreso anual per cápifá de unos US$ 25.00, constituyén los paí­
ses más pobres del mundo. 
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Por debajo de los US$100.00 per capita en la América Latina se
encuentran Bolivia, Haití y Paraguay. Colombia se clasifica en una
escala intermedia con un ingreso aproximado de US$250.00, lo cual
significa que el grado de bienestar de que puede disfrutar el prome­
dio de los colombianos equivale a más o menos a la décima parte de
lo que puede poseer un ciudadano de los Estados Unidos de América.

Estas cifras no son, sin embargo, suficientemente representativas
del nivel de binestar de los pueblos, por cuanto muchas veces, aun­
que aumente el ingreso per capita, puede ser mayor la pobreza indi­
vidual. Ello depende de como se encut:ntre repartido el ingres? �a­
cional entre la población y de otros factores monetarios Y cambianos.
Así por ejemplo para el año de 1953, el 5% de la población colom­
biana recibía el 41 o/o del ingreso Nacional, en tanto que el restante
95o/o tenía que repartirse el 60o/o- En Chile para el año de 19.58, el
9% de la población recibía el 43% del ingreso Nacional, mientras que
el 91 o/o restante recibía el 57o/o. Estas cifras indican que mientras al­
guna reducida parte de la población colombiana y chilena pueden 
disfrutar de ingresos y poseer condiciones de vida bastante superio­
res a las que dispone el norteamericano promedio, un altísimo por­
centaje de la población total dispone de ingresos muy inferiores a los
promedios anteriormente anotados. 

El Problema Demográfico Latinoamericano. 

Calculan los expertos de la comisión económica para la América 
Latina, Cepal, que hacia 1980 la población de América Latina, que 
hoy es de 180'000.000 de habitantes, habrá de superar los 300'000.000 
y que para el año 2.000 habrá llegado a cerca de los 450'000.000, lo 
cual siendo la rata de crecimiento más alta del mundo (actualmente 
superior al 4% anual en algunas regiones), se combina con el hecho 
de que una bajísima proporción es activa, pues algo así como el 40o/o 
de su actual población es menor de 18 años y el 5% es mayor de los 
60, lo cual implica una gran carga social, además de las fuertes pre­
siones por demanda de trabajo. 

Este impresionante incremento de la población latinoamericana 
significa, además, que al no experimentarse un crecimiento paralelo 
en el volumen real del ingreso nacional, la situación de miseria de 
estos pueblos irá agravándose día a día y cada vez seremos más po­
bres dada la necesidad de repartir entre muchos más seres el ingreso 
de la colectividad de cada una de las naciones. 
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Las Díferencias en el Crecimiento Económico de los Pueblos. 

El fenómeno del empobrecimiento gradual se ha venido experi­
mentando ya en diversos países del mundo, pues las diferencias en­
tre los grados de bienestar y de los países tienden a aumentarse día 
a día. Hay países que permanentemente mejoran su standard de vida 
mientras otros ven con tristeza como sus males permanecen iguales 
cuando no se agravan progresivamente. 

Para el año de 1953 el ingreso real por cada familia norteamerica­
na era de unos US$5.000.00 anuales y según Salomón Fabricant, de 
continuar la tendencia de crecimiento actual del pueblo estaudinen­
se, en 80 años más la misma familia promedio podrá disponer de un 
ingreso equivalente a unos US$ 25.000.00 anuales, nivel del cual so­
lo disfruta hoy algo así como el lo/o de la población norteamericana. 

En algw1os países subdesarrollados del área latinoamericana como 
Colombia, en cambio, no parece haberse logrado un progreso signi­
ficativo en el nivel de bienestar de su pueblo. Según Lauchin Currie, 
en su Operación Colombia, "es desalentador notar que tanto el pro­
ducto Nacional bruto como el consumo per capita permanecieron 
\irtualmente estacionarios en el período de 6 años entre 1954 y 1959, 
aún teniendo en cuenta las imperfecciones de las cifras básicas". 
"Uno no estaría muy equivocado al decir que en los últimos años la 
economía colombiana no ha hecho más que soportar a su población 
rápidamente creciente, con el mismo nivel de vida que tenía anterior­
mente". De la misma manera es muy posible que el mundo de hoy
sea más pobre que el de hace 5 o 10 lustros, lo cual, comparativamen­
te con aquellos países donde los niveles van progresivamente mejo­
rando, significa que las diferencias sean cada vez mayores y que
mientras unos pueblos son cada día más ricos, los otros son cada vez
más pobres. 

En la actualidad parece que el 15% de la población mundial re­
cibe más del 60% del ingreso total en tanto que el 85% restante tie­
ne que distribuírse el 38o/o remanente. 

El efecto demostración y el Despertar de los Pueblos.

A partir de la term�ción de la segunda guerra mundial los paí­ses s�bdesarrollados del mundo, en especial los latinoamericanos, hanexpenmentado un proceso de desperezamiento mental respecto l di • d ·a d ª ascon c10nes e v1 a e sus gentes y se han empezado a percatar de
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qu,e al_ igual de otras na.cion�s, ellos t¡upbién pueden lograr un nivel
mas d1gno y una mayor satisfacción de sus necesidades básicas como
son la vivienda, el vestido, la alimentación etc.

El ejemplo de la recuperación europea de post-guerra, los ¡¡van­
ees de las comunicaciones; la televisión; el cine la radio, la gran fa­
�ilidad para via!ar: hace CJ;l!t grandes masas sei,an d� llJP vida me­
JOr allende los l1m1tes patrios, lo que conduce a progresivas situacio­
nes de inconformidad, de desadaptación al medio ambiente, lo cual
e�-presado en t�rminos de bienestar, significa un sensible desmejora­
miento. Esta sitm}ción tiende a agravarse a medida que se hacen ma­
yores las distancias en los niveles de desarrollo de las naciones.

Este efecto denominado "demostración", opera qe la misma ma­
ne�a de�tro de una misma comu11idad, a través del exhibicioni�mo y
refmam1entos, a veces exagerados de las clases más pudientes frente
a la población de más es·casos recursos. ' 

El Desarrollo Económico Latinormericano. 

Si como desarrollo económico pµdiéramos definir en forma sim�
plista, 1� obtención de un incremento dado en los niveles de ingreso
per cap1�a ?e la pobl�ción, en un período dado, pal:>rí� pensar en al­
gunos medios para lograr dic�o incrementp, como �erian :

_A) Reducción de la tasa anual de natalidad, de �odo tal que cµal­qwer �sfuerzo de qiejorar niveles de ingr�o Nacional no quedase
neutralizado por _el. crecimiento demográfico actual. Es este uµQ delos �emas que mas mquietudes ha despertado en la épocª aotu�l y lateona de Malthus a v�elto a resurgir en todos los medios preocupados por es�o� temas de b1e11es�ar económico. No es pre�i��ente unp Qelos obJe?vos �e. este estud10, sentar una posición al respeeto, ya gueello esta cond1c10nado a diversos factores, como la doctrina que es­tablezca la Iglesia Católica al respecto, el cambio en las tradicionesY en los niveles culturales de la pobl;teión., etc. • ' 

B) �grar un incremento anual en la tasa de capitalización y poreste medio alcanzar un� mayor 1?,I;"O�uctividaq � Ja poblaO\Ón aCitiv�.Este grado de capitalización, que depende de Ja • propeu'sión �argi­n�l al, ahorro, necesita que una buen� Pé\rte de los in�esos de los cmdaoano� no sea consumido s,ino q�e � l\h_oqe y que· a tra.vés delos mecam�mos de ti;-�nsf erencias fin,anqeras se co)ls,tituyan e� bie-i;1es de cap)tal produc¡1vo para las economías re�ctiv�s.
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Ante la presencia de niveles de ingresos per capita �an re?ucidos,
como los que se registran en estos países, no parecena posibl� ,que

por métodos democráticos se pudiera incrementar esta _ propensi_on al 

ahorro; sin embargo, encontramos que si el estrato social que di�fru­
ta de mayores ingresos renunciara a parte de sus consumos de lu10, a 

los consta:ntes viajes de p1acer al exterior, a la compra Y u_sufruct? dé
fastuosas tes"ideneias, etc. para destinarlos a inversiones �dustnal�s 

u otras de alta productividad social y económica, estos pa1ses podran 

preveer m3S fácilés logrbs dé desauollo y bienestar.

Frank W. Fetter, én su obra, "The need For Postwar Fereign Len­
ding", se refiere a afgún país latinoamericano, caracterizad� como los 

más por su pobreza, diciendo que si las sumas que sus ciudadanos 

ricos, gastaron en París durante los últimos 50 añ�s sé .hubier�� aho­
rrado y capitalizado dentro del mismo, ellas habnan sido suficientes
para dotarlo de un moderno sistema de frans'porte Y de una bien
equipada economía industrial.

Refiriéndose a Nicaragua, dicé el BMco Mundial en, un informe
�e si las perlonas que en ese país reciben los ingresos mas a�tos, d�­
tina'ráfr solo ef 1-0''6 de sus ingresós al ahorro, la' tasa de mversi6n
crecería en más de un 5Oo/o. Posiblemente algo muy similar podría­
m6s decir con respecto a Colombia, Perú, éhile, Güateinala O Vene-
zuel\r.

Existe, igualmente, l'a posibilidad �e buséar una_ �ayor tas.a d�
éapi\hlización err los países a través de la i�trod��c10n de capitales 

foráneos, ya sea a través de préstamos o de mvers1on.
La' afluencfu' dé capitales extranjeros a los países lati�oa_meri�a­

nós que se l\a venido deteriodando pór razones Y espectati�as de m­
dol� política especiahnente, puede jugar papéles bas_tante 1mportan­
(M en· ef proceso de desarrollo económico de las naciones.

És necesario sin eml,arg�, tener en cuenta qué de no existir, una 

adééuada regl�entación sobre los mismos, que a la vez �ue de
l 

su­
ficientes inversiones para su introducción, evite que se rem.esen, ª. ex-

. f bulosas por concepto de divid�nclos y de regabas, entenor sumas a , . • 
d 

relación con el volumen de capital foraneo mvert1 o. 

R d.l p� f,• h Secrétario Éjecutivo de la comisión económica para� , , re _is 
.' . Ce al en su último informe dice que las entra-

la Amenca 1.atma , P ' . Am,. •ca Latina ascendieron a USdas netas de capital extran¡éro a en 
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$ 9.000'0()0.000.00, en tanto que las remesas al exterior por concepto
de utilidades e intereses llegaron a la suma de US $11.500.000.000.00,
para el período de 1953 a 1962.

Es igualmente importante, no desestimar la influencia que puede
tener una mejor intervención estatal en los sis·temas crediticios ban­
carios, pues no son escasas las ocasiones en que compañías extran­
jeras que entran a estos países, traen solo una mínima cantidad del
capital que requieren para su funcionamiento y obtienen el resto a
través de financiamiento interno, restando así posibilidades a la ex­
pansión de las Industrias criollas, y haciendo que sus remesas al ex­
terior superen a corto plazo el valor de tales capitales importados.
Este tipo de inversiones constituyen costosísi�os préstamos que nun­
ca se acaban de pagar.

Productividad y Desarrollo. 

Dicen los tratadistas económicos que los factores de la produc­
ción son tierra, capital y trabajo. Muchos de ellos agregan un cuarto
factor denominado "dirección o administración", indispensable para
combinar y coordinar la operatoria de los tres primeros factores.

La Ley de los rendimientos decrecientes dice, por otra parte, que
a medida que se incrementa la participación de uno de los factores
de la producción, permaneciendo los demás constantes, la produc­
ción total tiende a aumentar hasta cierto punto en el cual logra su
máximo, a partir del cual el producto total empieza a descender de
nuevo.

Si consideramos que dentro de un sistema económico, en el sec­
tor industrial, por ejemplo, incrementamos sucesiv�ente la partici­
pación del factor "dirección" manteniendo los demas constantes, el
producto total iniciará una curva ascendente, la cual logrará su má­
ximo en el punto en que son óptimamente aprovechados los recursos
ele capital y trabajo, es d�cir en el m?�ento en que se �ce p�esente
una óptima administracion de �ª. actIVIdad, __ qu� ,haga unpos1ble. la
presencia de cualquier desperd1c10 en la utihzac10n de alguno de ta-
les factores productivos.

Es claro entonces, que será posible lograr sensibles in�rementos
en el producto total incorporando mayor densidad _de capital o de 
mano de obra O de dirección a los procesos producti':'os. Ante lo cual
se puede contemplar la posibilidad, muy poco estudiada has_ta ahora
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entre nosotros, de· ¿ubstituir grandes· reque�únientos de capital por
una más intensiva incorporación del factor "dirección'', es deci; una
más científica administración de la actividad económica en los diver­
sos sectores que la componen. Ello vendría a implicar una sensible
disminución en los requerimientos de financiamiento para el des-
arrollo. • • 

Otra inquietud que se pone de presente con relación a la utili­
zación de los factores de la producción dentro de un proceso de des­
arrollo económico, es el relativo a la densidad de utilización del fac­
tor capital con relación a la participación del factor mano de obra
dentro de los procesos industriales. Es claro que si en los países po­
bres �l factor escaso es el capital y el abundante y consecuentemen­
te mas barato es la mano de obra, sea preferible, desde todo punto
� vista, incorporar una mayor densidad de mano de obra que de ca­
pital a los procesos. productivos. Sucede, sin embargo, que como la
importancia y costo de los factores de la producción en los países in­
dus_trializados, que son los productores y proveedores de las maqui­
nanas y equipos productivos, es inversa, nos vemos sometidos a uti­
lizar tecnologías, que implican la utilización del altísimas densida­
des de capital, lo cual aumenta la penuria de capital y agrava las ne­
cesidades de financiamiento para el desarrollo; excluye la posibili­
dad de dar trabajo a las enonnes masas desocupadas que, por razo­
nes del mismo crecimiento demográfico y de la emigración de los
campos, aparecen desocupadas en las ciudades, creando los proble­
mas sociales que ya todos conocemos y/o preveemos.

Anota Benjamín Higgins, en su obra, "Financing Economic De­
velopment", América Latina necesita de un nuevo tipo de revolu­
ción industrial, que consiste en innovaciones que eleven la produc­
ció_n por hombre ocupado a la vez que absorban mano de obra y re­
qmera, de poco capital adicional. Opina Alberto Baltra, en su obra
"Crecimiento Económico de América Latina", "que el notable desarro­
llo económico del Japón, se debe, por lo menos en alguna parte, a
la circunstancia de que ese país no adoptó lisa y llanamente la tec­
nología moderna sino que, con suma cautela la ha ido adapta�do a
la proporción de los factores productivos disponibles, en la econo­
mía nipona. Japón ha eludido, así, el grave errór común a casi todos
los países subdesarrollados".
{Japacidad Humana y Bienestar Económico. 

Otra de las graves causantes del bajo ingreso per capita latín�
americano y de _la consecuente precaria situación económica, el bajo
nivel educacional y técnico de que dispone la población activa.
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S� ca,\cula que act�1alll\ente µo menos de 7�'000,000 de habitan­
tes df es.ta región, algo as.í como el 40o/o, es totalqiente a.wil.fabeta y 
qu(;} el). p:;tises con,10. 4;?D Bolivia. Perú,, y Paragu.ay, este �rcentl\je 
(;}s n;1uy s,uperior al. 40%. 

En Colombia, a pesar de los esfuerzos que se han realizado �n 
los últimos aflos por des-arrollar eficientes programas de alfabetiza­
ción, el crecimiento demográfico ha neutralizado tal acción y Hega­
mos a la escandalosa cifra de cerca de 6'()(X).000 de analfabetos,_ mos­
trando una tendenc-ia de crecimiento de un 50%, aproximadamente 
cada 15 años. 

Desde d punto de vista de conocimientos técnicos para la incor• 
poración a su trabajo, gran part-e del campesino de es�os 1¡>aíses- tra­
baja aún con los mismos métodos arcaicos que hace cientos de años, 
lo cual· hace que el íruto de su trabajo ni siquiera alcanse para ali,. 
mentar adecuadamente su familia. 

En naciones de mayor bienestar, como los Estados Unidos de 
América, aproximadamente 8o/o de la población se dedica a activida­
des de labores �grícolas y con su labor logra alimentar no solamente 
a toda la población americana sino que además deja enormes exce­

dentes para la. exportación. En el Canadá es·t-e porcentaje es- de 19o/o 
mientras en gran parte de los países del sur más de la mitad de la 
población activa debe dedicarse a esta clase de actividades. Ello es 
aún de mayores implicaciones económicas por razón d� que, compa-
1:aHvanµmte con 01J;a1, actividades, la agricultura en- nuestros medios 
�s, d�l s�c�o� de rp.ás bajo rendimiento, per capita, como que un agrl­
GuJtor, es, 3.5 veces. x,wnos. J?roducti�o que Cllalquier oti;o, ti;abajador 
l¡i.Jinoamerwano. Sin e1pbar,go. este índice no indica necesar:iamente 
q,,9e la pr,od4-ctividad. dt¡ los sectores no agrícolas �ll- satJ.sfactori¡!, ya 
que un, obre1;o industrial pmmec;lio en- cualquier país latinpamerica­
no se encuenbra en condiciones de producti:vicfad muy in(er.iores a 
_las que, su coleg¡¡ en. c1,1alquier J?f}Ís. df, alto grado de desanoUo in­
dqs-tri¡il podrí:} alcanzar. 

El papel que. juega la capacidad humana en el proceso Qe-desen­
volvimiento económico de los pueblos es- de trascel}µental ÍfI!poFtan­
cia. Dice Fabricant en "Economic Progress and Economi� Change" 
que "durante los últimos 8(} años, el ingreso r€al· per capita de los 
Estadps_ Unidos se multiplicó.en algo más-. q�e el 400o/o mientr-a�_que
la:, c�qtidades de fuerza. de trabajo y bienes capitales-, ooupad9s- solo 
crecieron en. algo, a� como un. 20o/o per capita, de donde resulta el)-
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tonces. que el pueblo de los Estados Unidos ha aprendido a extraer 
de una misma dosis de trabajo y de capital, volúmenes cada vez ma­
yores de bienes y servicios. 

Otro factor que incide fundamentalmente en la productividad de 
la acth·idad económica latinoamericana es el hecho de que el desarro­
llo de su industria y de otros sectores se basa en la utilización de 
procesos tecnológicos importados, que, dada su dimensión y comple­
jidad, exigen para su eficiente explotación altísimos requerimientos 
y utilización de técnicas modernas de administración, en todos los 
niveles operacionales, los cuales no han sido simultáneamente impor­
tados y cuan<lo de pocos años a la fecha se ha iniciado su introduc­
ción, no han sido siempre adaptadas a las necesidades y al medio 
empresarial nuestro, lo cual en muchas ocasiones ha implicado sen­
sibles traumatismos· con el consiguiente deterioro de los ya deficien­
tes niveles de productividad industrial. 

En realidad la denominada "Administración Científica", al de­
terminar mejoras de productividad hace que los costos de produc­
ción sean más bajos y que su efecto pueda trasladarse al mejora­
miento económico de las gentes, al experimentarse reducciones de 
precios, derivados de este efecto y el juego de la libre competencia 
dentro del mercado. 

Un ejemplo grandioso de lo que cuenta el hombre, su capacidad 
y su técnica, lo tenemos en Europa, pues de no haber mediado la ca­
pacidad humana de los pueblos destruídos en la segunda guerra 
mundial, no se hubieran realizado los milagros del rápido resurgi­
miento que hoy todos admiramos y es posible que la inyección mo­
netaria que se le dio, a través del plan Marshall, no hubiera sido de 
gran significación para la reconstrucción de las economías, de no ha­
berse contado con la admirable capacidad, técnica y mística de recu­
peración e interés de todos los ciudadanos. 
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